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Remuneración 
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Nos parece que la Ley 43 de 1990 se quedó corta cuando dijo: “Artículo 39. El Contador Público 

tiene derecho a recibir remuneración por su trabajo y por el que ejecutan las personas bajo su 

supervisión y responsabilidad. Dicha remuneración constituye su medio normal de subsistencia 

y de contraprestación para el personal a su servicio.” No afirmó que la remuneración deba ser 

justa. Es más: frente a las determinaciones del competente (ejemplo el máximo órgano social) no 

cabe más que renunciar. Una persona no está obligada a seguir trabajando por el monto que otro 

le señale. Ciertamente es falaz sostener que luego de un año es justo aumentar la remuneración 

en el porcentaje equivalente al IPC o al IPP. Generalmente se usan medias que no corresponden a 

las respectivas realidades. Siempre se deberían considerar muchos factores, como los costos 

respectivos, los cambios en la complejidad de la labor, las necesidades de nuevas competencias, 

etc. Lo que es inadmisible es que los contadores contiendan sobre el ajuste de sus honorarios, 

pero pretendan no hacerlo sobre la remuneración de sus asistentes. Generalmente sucede que su 

mano derecha obra distinto que su izquierda. En justicia podría caber la disminución de la 

compensación. Hacen falta en Colombia tarifas de servicios profesionales, que se basen en 

criterios expresos y no en sumas relacionadas con tareas que en la realidad pueden ser muy 

distintas. Los costos de la llamada mano de obra pueden ser un motivo eficaz para promover la 

automatización, generalmente capaz de procesar muy rápidamente lo que los seres humanos 

hacemos más lentamente. En la lógica económica imperante, las entidades ofrecen pagar lo que 

cabe en sus ingresos. Por ello, la remuneración en mucha ESAL no crece, porque varias están 

perdiendo ingresos. En la realidad, las personas no hacen lo que les toca, ni lo que ofrecen, sino 

lo que se les remunera. Por ello hay miles de contadores que solo se ocupan de informes 

tributarios. No cumplen con lo que corresponde a un contador y, menos aún, con lo que toca a un 

revisor fiscal. Algunos han propendido por la determinación de un salario mínimo profesional, lo 

cual no han conseguido. Las diferencias entre lo que se paga en las grandes empresas y lo que se 

concede en las microempresas es fuente de un malestar social que en algún momento explotará. 

La legislación y el Gobierno, en lugar de vivir recostándose, deberían eliminar muchas 

exigencias que en verdad son agresiones para quienes no tienen. 

Bogotá, junio 17 de 2025. 

https://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?ruta=Leyes/1598256
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